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Santa Lucía: Preso encadenado y sometido a palizas durante once meses  

 

Las autoridades de Santa Lucía no han investigado los informes sobre un 

preso que lleva cadenas de 15 centímetros alrededor de los tobillos y las muñecas 

desde su detención en agosto de 1999, ha dicho hoy Amnistía Internacional, 

pidiendo a las autoridades que tomen medidas. 

 

«Por los datos disponibles, Amnistía Internacional cree que este trato 

constituye tortura y que el preso en cuestión ha sido elegido por las autoridades 

-ha explicado la organización-. El derecho a ser tratado como un ser humano no 

se pierde a la entrada de la prisión».  

 

A Alfred Harding no le quitan las cadenas para lavarse, comer o dormir, 

por lo que le han causado lesiones físicas. Según información recibida por 

Amnistía Internacional, el preso soporta un dolor extremo a causa del 

encadenamiento constante, tiene los tobillos en muy mal estado por el contacto 

con el hierro, y la imposibilidad de moverse le causa dolor de espalda y de otros 

músculos..  

 

Al parecer, Alfred Harding es sometido también a palizas periódicas. Se 

encuentra recluido prácticamente en régimen de incomunicación en el pabellón 

de los condenados a muerte del centro penitenciario conocido como HM Prison 

Castries. Fue condenado por un delito relacionado con armas de fuego. Las 

autoridades de la prisión han negado el permiso para visitarlo a varios defensores 

locales de los derechos humanos y a un periodista.  

 

La autoridades de Santa Lucía no han respondido a las peticiones de 

información enviadas por Amnistía Internacional en relación con este caso y con 



otros aspectos de la prisión relacionados con él que también son motivo de 

preocupación para la organización. . 

 

Las normas internacionales de derechos humanos prohíben 

terminantemente el uso de cadenas e imponen estrictas restricciones al empleo 

de otras formas de inmovilización. «El uso de instrumentos de inmovilización de 

este modo es injustificable», ha manifestado Amnistía Internacional. 

 

«Se deben investigar estas denuncias de manera exhaustiva, imparcial e 

inmediata, y se tienen que tomar medidas para proteger al preso de toda posible 

represalia de las autoridades de la prisión», ha declarado la organización. 

 

Información general  

Se supone que todos los Estados Miembros de la ONU deben respetar los 

derechos humanos protegidos por las declaraciones y tratados internacionales. 

Como miembro de la Organización de los Estados Americanos (OEA), Santa Lucía 

está también obligada a cumplir las disposiciones de la Declaración Americana de 

los Derechos y Deberes del Hombre, cuyo artículo XXVI estipula que «toda 

persona acusada de delito tiene derecho a [...] que no se le imponga penas 

crueles, infamante o inusitadas». 

 

La tortura está prohibida por el derecho internacional. El uso de cadenas y 

grilletes lo prohíben terminantemente las normas internacionales, las cuales 

imponen también estrictas limitaciones a las circunstancias en que pueden ser 

utilizados otros instrumentos de inmovilización, especificando claramente que sólo 

pueden aplicarse durante el menor tiempo posible1.  

1 La Regla 33 de las Reglas mínimas de las Naciones Unidas para el tratamiento 

de los reclusos dispone: «Tampoco deberán emplearse cadenas y grillos como 

medios de coerción. Los demás medios de coerción sólo podrán ser utilizados en 

los siguientes casos: a) Como medida de precaución contra una evasión durante 

un traslado [...] b) Por razones médicas y a indicación del médico; c) Por orden 

del director, si han fracasado los demás medios para dominar a un recluso, con 

objeto de impedir que se dañe a sí mismo o dañe a otros o produzca daños 

materiales [...] Su aplicación no deberá prolongarse más allá del tiempo 

estrictamente necesario.». 
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